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PI2DR3    FAIiAEUELOS    AXDUNATE, 


GOBERSíACOR    DE   MELIPILLJ 


AL    PUBLICO. 


1\  o   había  pensado    presentarme    ante   este   respetable    tribuna!     antes 
de     poder     hacerlo    con     el     fallo   qué  los   de  la   Nación  pronunciasen 
sobre    las   acusaciones    que   mis   enemigos   personales   tienen   interpues- 
tas  esotra    mí ,   seguro  de   que   aquel   de  ningún  modo  me  sería    desfa- 
vorable,   pues   que    lo  estoy   también    que  ni   tienen  ,     ni  podrán    haber 
pruebas    con   que  convencerme   de    delito ,    porque    no   existieron  jamás 
jos    hechos    que   se   me    imputan  ,    y  que   sin   mas   justificativo   que    la 
palabra  de   mis   acusadores,    se    han    publicado  con   tanto   boato;     pero 
obrando  todos    los   antecedentes   en   la  materia  en  la  Corte  suprema  de 
Justicia,  se  me  remitieron    para  que   informase,  como  es  de    trámite  ,    á 
JVÍeüpilla   por  la   estafeta,   cuando  yo  ya  estaba   aquí  y  se  ignoraba' en 
aquel   tribunal.   Dicho   espediente  ,   según   el   documento   núm.    1,   fué   á 
manos    de    don    Julián  Yecora   uno  de  mis  acusadores  ^qúien  lo  ha  ocul- 
tado  seguramente.    No    puedo  comprender   cual   causa  le   mueva  á  esa 
ocultación,  porque    siendo   uno   de   mis   mas    constantes    perseguidores  , 
si   tiene  justicia  ¿á    qué  fin  hacer    por   este    medio   paralizar  el    curso 
de   la   causa   promovida    por    ellos   mismos?    Mas   sea  de    esto    lo    que 
fuere,  lo   cierto  es   que    creo  ya    esta,    por  las  razones   indicadas,   eter- 
na,  entretanto  con  lo    que   han  dicho  de    mí ,  mi  reputación   vacilará  en 
la  opinión  de  los  que    no   me  conozcan,   y  por   esto  es   que  con  la  bre- 
vedad   y  posible   sencillez ,    expondré   mis    descargos  sin    acordarme  de 
las  personas   de    mis  enemigos,    á  quienes  protesto   no  ten<*o  el  menor 
odio ,    ni   deseo    mal   alguno. 

Se  me  ha  acusado:  1.  °  =que  he  quebrantado  la  ley  electoral  an- 
ticipando la  convocación  á  elecciones.  No  habiendo  concurrido  á  la 
formación  de  esa  ley  reglamentaria,  y  siendo  la  primera  vez  que  se 
practicaba ,  no  era  estraño  me  ocurriesen  sobre  su  ejecución  algunas 
dudas;  en  efecto  las  tube  y  consulté  á  un  amigo  de  está  ciudad,  quien  sin 
advertir  la  época  que  equivocadamente  señalaba  para  las  elecciones, 
me  contestó  satisfaciendo  a  las  demás  y  no  lo  hizo  á  esta,  creyen- 
do, en  virtud  dé  esto,  no  habia  error  en  la  que  designaba,  por  lo  que 
procedí  á  hacer  la  convocación;  pero  advertido,  cuando  se  principia- 
ba á  sufragar,  de  mi  equivocación  mandé  suspender  el  acto.  Prescin- 
do ahora  de  la  justa  observación  de  que  para  su  verificativo  la  mu- 
nicipalidad debia  nombrar  la  junta  receptora  como  lo  verificó,  y  que 
siendo  estemporáneo  este  nombramiento  debió  resistirlo,  y  de  ningún  modo 
proceder  á  él,  porque  quiero  cargar  solo  con  toda  la  culpa:  mas  ha- 
biendo dimanado  esta  de  una  equivocación  muy  natural  y  sin  la  me- 
nor malicia  de  mi  parte  ¿pudo  acaso  reputarse  por  un  crimen?  ¿Me- 
recía que  la  autoridad  que  mas  debia  propender  á  la  conservación 
del  orden  y  tranquilidad  publica,  cual  ¿ra  el  cabildo,  alarmase  con 
este  motivo  á  todo  el  departamento,  arrancase  de  sus  ocupaciones  á 
los  ciudadanos  para   armarios,  y  poner  al  pueblo  en  estado  de  guerra? 


Tn^s  saben  que  amella  corporación  obró  así,  y  procedió  &_  depo- 
££  aptmdarome9infracto^de.la8  leyes.  Estos  actos  *md*™ 
precedidos  por  el  espirita  de  partida  únicamente,  obhg|ron  a  mucho, 
Respetables  vecinos  á  disponerse  á  repeler  la  fue  za  con  ^exza 
Duis  que  preveían  que  aquella  tempestad  era  dirigida  a _ello .,  y  en 
sTvinad  me  llamaron,  y -rogaron  no  los ,f  ^donase  Mis  proc edi- 
miemos  posteriores  se  han  publicado  en  el  Alcance  a!  Centinela  mun.  1-  fc 
mío   no  renito    Dor   no    cansar    al  lector.  t 

q  Esta  és  sencillamente  la  h.stoaia  de  la  infracción  de  la  ^ 
toral  del  gobierno  de  Melipilla ,  y  esta  la  causa  de  los  jJ^J 
r„el  Departamento:  los  hombres  imparciales  juzguen  ahora  por 
la  aXior  lelacion  ,  si  solo  se  tomó  por  pretesto  para  esa  asonada 
v-  si  había  preparación  para  ella  por  sus  autores 
7  "Un  acusación,  el  que  siendo  gobernador  he  juzgado  c^usa* 
esta  antes  de  los  movimientos  predichos,  estaba  interpuesta  ante  á 
Crte  suprema  por  mis  rivales:  nada  quiero  decir  sobre  ella  hasta  la 
So  d  ese'tribunal;  ella  me  declarará  culpado  ó  .n .c«tfe.  Lo  d«4 
solo  puedo  asegurar,  es,  que  nadie  me  gana  a  respetuoso  a  las  le- 
ves      v   oue   detesto    la   arbitrariedad 

y       La  f<  ¡  también  demandada  cerno  la  anterior  que  he  sacado  pro    a 
tas  para    m     provecho   particular,   es    un     ridiculo   artefacto     producido 
SouL    deTnnobles   pasiones:   mi   desprecio   seria  bastante  contestación, 
Co   debo   como   funcionario  de   un   estado    regulo   por    el    s.stema   re- 
presentativo popular  ,    satisfacer  á    mis  conciudadanos   de    un  cargo,  que 
|i         íSse   cometido,  era   acreedora   su  justa  indignación.  No  tengo 
documentos   con   que  rebatirlo  ,  poique   ™^^™^™'\^ 
bra   de   hecho  tal,   no   sé   para  que,   ó    porque    debía   tenerlo,  y    en   tal 
caso   debo  espera;  los  justificativos   que   mis    acusadores    presenten    de 
su   aserción.  Entretanto  solo  haré  observar  que  lejos  de  ser  efectivo  «ft 
cargo    es  inverosímil   por   todos   aspectos,    1.  o    porque    siendo  Mehpi  la 
un   departamento    reducido,     sus    moradores,     ó    son    grandes    propie- 
tarios^   pobres  inquilinos.  Los  primeros   en  caso    de   una   violencia  de 
esa   naturaleza  ocurrirían   á   estos  tribunales    inmediatamente,  como  que 
sn    mayo     parte    reside    aquí,    y    no   habría    un  habitante   en    Santiago 
que  "nY  declamase    contra 'el  que    la    cometiese.    Nada esg    cieno 
se    ha   oido    de   esto   mas    que    á    mis    calumniadores    2.  °    Lo*   pobos 
Wüino     poseedores,    los  mas,    de  uno    ó  dos  ammales     ven  en   ellos 
•    cükda    Toda    su   suerte   y    las   de   sus  familias;    quitarte    alguno    con 
vioéS,    serla    causa    de  un  clamor  general  y  lo     ?f "    *  fo- 
mente  el   dueño,   estubiese   donde  estubiese,   siguiéndolo   en    todas   par- 
tes    de  cuyo   igual  modo    obrarían    algunos    pequeños    propietarios  que 
allí    hay   3=    Es   bien    sabido     el    estado    de   mi   fortuna    particular    y 
nue  no    puedo   verme   en    la    necesidad   de   pasar   por    esos    azares   pa- 
?a  subsistir;  sobre    todo    la    justificación   de    los  hechos    acusados  Scra 
quien  me   convenza;    la   esperare    con    paciencia    para    mi    contusión   o  , 

k  dLanT'  ^cúTadon^los  robos  cometidos  á  Gabriel  Fuentes  Pal- 
ma v  á  Gregorio  Salinas.  Veasé  el  documento  numero  2  y  por  el  se 
conocerá  hasta  donde  puede  llevarse  la  avilantez  y  desuello  de  unos 
calumniadores   habituales. 

5  *  que  hé  removido  á  los  subalternos  sin  acuerdo  de  la 
Municipalidad.  No  hé  removido  mas  que  al  alcalde  territorial  de  Cun- 
cumén  D.  Juan  Antonio   Pifiéiro,    á  Baltasar  Soto    de    Chaeon  y  nom- 


tirado    a!    de  Curaca*  D.  Servando  Jordán   con   »^.t^\<Jt« 

mido,    cava  acta  esta    firmada    por    los    rejidores  D.   Dionic 10    Bretón 
D     José    Yardas,  y   D.    Pedro  Balladares:  dígase   cuales  oros   se    han 
obrado    gormí   y   sino  ha   sido    ¿como   hé    quebrantado   la    parte  3.a 
del    articulo  119    de   la  Constitución'?  .  , 

¿V,  que  cuando  la  conmoción  de  las  tropas  estacionaoas  en  San 
Fernando  V  su  invasión  á  la  capital  me  mantuve  frío  espectador  sin 
tomar  andida  alguna  por  parte  del  orden ,  y  mande  degollase?,  los 
calcios  que  el  comandante  Pifleiro  echase  a  los  potreros  ¿^^ 
cicada  &c  En  aquellas  circustancias  me  hallaba  en  esta  enfermo  en 
cama  £  que  no  trataron  de  averiguar  sumiera  mis  ealumniadores 
para  dividir  sus  tiros  con  acierto;  y  en  ese  estado  es  claro  que  m 
pdía  dar  disposición  alguna,  ni  menos  mandar  degollar  caballos  co- 
mo   se    afirma    descaradamente.  • 

Lo  que  si  temro  justificado  documentalmente  ante  la  corte  supre- 
ma es  que  los  Pitieíros  mis  acusadores  y  de  quienes  se  dice  que  tue- 
ron  los  (micos  que  en  tales  circunstancias  se  presentaron  a  enju- 
gar las  lagrimas  del  pueblo  de  Melipilla,  protestaron  que  eran  ene- 
mióos  del  gobierno  supremo  y  que  cuando  las  tropas  sublevadas  fue- 
¡ieo  vencidas,  el  comandante  Piñeiro  dividiría  en  guerrillas  el  escua- 
drón de  su  mando  para  hacer  ia  guerra  á  las  autoridades  lejitimas 
¡contradkasé  este  hecho  pues?  Pero  como,  aunque  no  hubiese  aquel 
justificativo  ¿á  que  partido  pertenecen  descaradamente]  ¿A  quien  ios 
conoce,    se    atreverán    a    decir    lo    contrario! 

7*  y "  Qltima=que  me  hé  apropiado  y  dispuesto  de  los  toa- 
dos municipales  como  un  dueño  absoluto.  Esta  apropiación  y  deter- 
minación no  ha  sido  otra  que  haber  decretado  con  acuerdo  de  la 
municinaíi dad  el  pago  de  sus  sueldos  vencidos  al  teniente  de  policía 
Jor^e  "Silva  ,  que  los  municipales  mis  acusadores  no  querían  cubrir 
por* puras    ganas    y   disposición  de   endrogar   á   este  infeliz. 

He  aquí  todos  los  cargos  que  con  tanto  aparato  se  han  publica- 
do por  cuatro  facciosos  contra  mi:  á  su  tiempo  los  rebatiré  mas  ple- 
namente con  los  mismas  sentencias  judiciales,  como  digo  al  princi- 
pio de  pste  escrito.  Obsérvese  solo  que  todo  ese  aparato  de  acusacio- 
nes se  presentan  desnudas  de  toda  prueba  y  garantidas  por  la  sola 
palabra  de  ios  acusadores  con  el  fin  de  sorprender  la  opinión  _ públi- 
ca y  alarmar  incautos.  Meditesé  por  un  momento,  si  un  propietario 
que  como  todos  los  demás  de  su  clase,  vé  los  progresos  y  segun- 
dad de  su  fortuna  vinculados  á  las  garantías  que  las  leyes  liberales 
establecen,  puede  ni  aun  soñar  ser  enemigo  de  la  libertad:  esta  su- 
posición solo  puede  hacerse  por  los  que,  como  mis  enemigos  juz- 
gan de  las  instituciones  por  la  parte  que  ellas  les  permitan  hace* 
el  mal    impunemente.  m  t 

Me  hé  desentendido  de  contestar  á  la  imputación  pueril  de  mis  em- 
peños para  que  mi  hijo  fuese  electo  representante  por  Melipilla,  por- 
que en  épocas  de  elecciones  no  es  estrafio  este  tropel  de  imposturas. 
Solo  diré  que  si  mis  amigos  propendían  á  ello,  no  era  á  la  verdad 
por  un  ciudadano  que  lo  desmereciese;  ya  lo  ha  sido  en  anteriores  le- 
fislaturas  y  desempeñado  cargos  públicos  eme  todo  el  mundo  sabe,  con 
el  honor  que  le  es  característico,  no  estendiéndome  mas  sobre  esta 
materia  por  ser  tocante  á  una  persona  tan  inmediata  y  tan  conoci- 
da en    la  sociedad.    Santiago   Abril   12  de  |8^9. 

Ir*  Jr.  A° 


DOCUMENTOS. 
Núm.  1. 


8S  -3<?  a 


Gobierno  Interino— Melipilla  y  marzo  31  de  1829— He  recibido  un  reclamo  de!  gober- 
nador D.  Pedro  Palazuelos  en  que  me  comunica  haberse  perdido  la  causa  que  la  municipa- 
lidad inicio  contra  él.  Dice  ha  reclamado  por  ella  á  la  suprema  corte,  y  esta  ha  contestado 
la  remitió  a  esta  Villa  por  la  posta,  para  que  informase  el  gobernador.  Se  ha  pedido  ^ 
administrador,  y  dice  no  ha  llegado  á  sus  manos.  La  ha  pedido  á  los  SS.  Bustamantes  M 
Curacabí,  y  contestan  la  han  remitido  á  esta  municipalidad  por  estraordinario,  en  tiempo  que 
V.  era  presidente  de  ella.  En  esta  virtud  espero  que  V.  me  la  entregue  á  la  mavor  bre- 
vedad para  satisfacer  al  reclamante,  y  si  V.  no  la  tubiese  en  su  poder,  sirvasé  decirme  cual 
de  los   bb.   de    la  municipalidad   la   tomó,    para   exigirsela. 

-  ,r  SoU  con^stacion  será  precisamente  en  el  término  de  una  hora  y   al  pie  de  ésta.  Dios  guarde 
a  V.  íkc — Dionicto   Bretón,— &v.  D.    Julián   de   Iecora 

Ignoro  cuanto  V.  me  espone,  y  solo  ahora  ha  llegado  á  mi  noticia  semejante  cosa,  por 
lo  que  no  puedo  dar  razón    alguna    á  lo   que    V.   me  pregunta. 

Dios  guarde  á  V.  muchos   años— Melipilla  y  marzo  31    de  1829 Julián  de  Iecora. 

Núm.  2. 

Habiéndome  presentado  al  gobernador  interino  pidiendo  se  tomase  declaración  al  Caci- 
que  Gabriel  Fuentes  Palma,  y  á  Gregorio  Salinas  á  fin  de  satisfacer  con  sus  propias  confesiones  los 
robos  que  se  dicen  cometidos  por  mi  á  estos  individuos,  el  precitado  gobernador  decretó  eva- 
cuase estas  dilijencias  el  alcalde  D.  José  Vargas,  quien  decretó  "como  se  pide"  y  habiendo 
comparecido  Fuentes  Palma  y  Gregorio    Salinas,,  contestaron  ai  siguiente. 

INTERROGATORIO. 

Primeramente  diga  Fuentes  Palma  si  es  cierto  que  habiéndome  llevado  doce  ó  catorce 
pesos  diciéndome  eran  de  arriendos  que  había  colectado  del  pueblo,  y  protestándome  le  fal- 
taban que  recojer  de  un  Anselmo  Soto,  le  contesté  que  aquello  no  lo  queria  para  nada,  ni 
yo  lo  necesitaba,  y  que  le  mandaba  me  trajese  una  lista  de  las  mas  pobres  del  pueblo,  y 
si   es   cierto  que  quedó   de   Hacerlo  y  no  lo  ha   verificado  hasta  el    dia. 

Responde— que  es  cierto  le  pidió  el  Sr.  gobernador  la  plata  que  había  colectado 
de  arrendamientos  del  pueblo,  y  que  le  llevó  17  pesos  siete  reales,  y  que  habiéndolos  reci- 
bido, le  dijo  que  aquella  plata  no  la  pedia  para  él,  sino  para  invertirla  en  beneficio  de  los 
naturales  que  hubiesen  mas  pobres;  y  asi  que  le  llevase  una  lista  de  los  que  necesitasen  de 
este  ausiho,  ó  le  mandase  algunas  pobres  viudas  que  fuesen  á  recibir  este  socorro,  y  que 
por  un  olvido  no  lo  ha    verificado    hasta  la   fecha. 

2.a  Diga  si  presume  ó  tiene  malicia  que  el  que  lo  llamó  para  tomarle  declaración  de 
este  hecho,   ha   supuesto  lo    que  no  ha  dicho. 

Responde,  que  por  orden  de  D.  Pedro  Caballero  fué  llamado  á  ca.«a  de  D.  José  Piñei- 
ro  y  allí  se  le  tomó  declaración  sobre  el  dinero  que  le  había  entregado  al  señor  goberna- 
dor y  que  sin  embargo  de  haberles  dicho  que  eran  diez  y  siete  pesos  siete  reales,  el  capi- 
tán Barra  que  era  el  que  dictaba  la  declaración  había  puesto  cien  pesos,  y  que  cuando 
iiabían  relatado  la  dicha  declaración  les  había  dicho  que  aquella  cantidad  que  se  había  pues- 
to, no  era  la  que  él  había  declarado,  y  que  no  supo  si  la  borrarían,  porque  él  no  sabe 
ér  ni  podia   echarlo  de   ver. 

3.a  Diga  Gregorio  Salinas,  Cacique  del  pueblo  de  Pomaire,  sí  alguna  ocasión  les  he 
pedido  algo  á  pretesto  de  gobernador,  y  si  he  necesitado  de  algún  palo  para  mi  hacienda  ha  sido 
pagándoselo. 

Responde,  que  es  cierto  que  el  señor  gobernador  á  título  de  su  autoridad  no  le  ha  pe- 
pedido  cosa  alguna,  y  que  unos  *ges  que  necesitó  para  sus  carretas  se  los  pagó  al  precio 
que  él  mismo  pidió  por  ellos.  r  °  r 

NOTA.  Los  documentos  originales  estarán  en  la  imprenta  á  disposición  del  que  quiera  cercioraf-- 
ff  di.  $u  autenticidad.  * 


Abril  15  de  1829. 


